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			MODELOS DIDÁCTICOS. PARADIGMAS, TEORÍAS MODELO Y MÉTODOS

			Resumen

			El presente tema aborda conceptos esenciales relativos a las Teorías y Modelos, definiendo el término Modelo Didáctico como una representación abstracta, simplificada de la realidad, que pretende comprender los procesos de Enseñanza Aprendizaje. Se abordan clasificaciones que consideran planteamientos tradicionales y activos, con la inclusión de otros modelos recientes.

			Objetivos

			• Comprender la importancia de los Modelos Didácticos.

			• Aprender los conceptos de Paradigma, Teoría, Modelo y Método.

			• Conocer las diferentes clasificaciones relativas a los Modelos Didácticos.

			• Conocer las aportaciones de modelos recientes (TPACK y Clase Invertida).
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Figura 1. Paradigma, Teoría, Modelo y Método.


		
			1. MODELOS DIDÁCTICOS. PARADIGMAS, TEORÍAS MODELO Y MÉTODOS

			La función docente es la actuación pedagógica que supone una aplicación en los procesos de enseñanza aprendizaje. Implica considerar una planificación, ejecución y valoración en los procesos didácticos. Se establece una jerarquía que va de lo general a lo particular: Paradigmas, Teorías, Modelos y Métodos.

			Un paradigma (o perspectiva) es una visión global, el modo de considerar el mundo desde un planteamiento general. Las perspectivas y paradigmas son conocimientos y creencias compartidas por un colectivo científico. Partiendo de los paradigmas o perspectivas técnica (saber instrumental-positivista, cuantitativo), práctica (interpretativo-contextual, cualitativo) y socio-crítica (emancipadora), se concreta en una serie de Teorías.

			La teoría. Conocimiento especulativo considerado con independencia de sus posibles aplicaciones. Se concreta en una serie de leyes y postulados que sirven para relacionar fenómenos. Puede considerarse que una teoría es un conjunto de hipótesis cuyas consecuencias se aplican a toda una ciencia o al menos a una parte importante de ella.

			El Modelo es una representación abstracta y generalmente simplificada de un fenómeno real. Didáctica es la técnica, arte, o ciencia de la educación que tiene por objeto estudiar los procesos de enseñanza aprendizaje, tiene un carácter teórico-práctico.

			De modo que el Modelo Didáctico es una representación abstracta, simplificada de la realidad, que pretende comprender los procesos de Enseñanza Aprendizaje.

			El modelo de enseñanza-aprendizaje es una representación creativa y rigurosa del conjunto de componentes y del sentido del acto instructivo-formativo, con la finalidad de comprenderlo y mejorarlo. Los modelos didácticos concretan los enfoques o paradigmas. El modelo didáctico selecciona los elementos básicos del proceso de enseñanza-aprendizaje y se basa en una teoría que debe ser comprobada en la práctica e interpretada.

			El Modelo de formación es una representación de los elementos y dimensiones más adecuadas para capacitar a los profesionales que desarrollan los procesos de enseñanza-aprendizaje. El modelo de pensamiento del profesorado aporta una perspectiva formativa del profesorado de carácter cognitivo, que destaca el valor de las teorías, concepciones, vivencias, creencias y pensamientos del profesorado desarrollados en el proceso de enseñanza-aprendizaje.

			El método es el camino para hacer algo, cuando nos referimos a didáctica, este «algo» es el aprendizaje. El método se relaciona con la perspectiva pedagógica. El método docente son las decisiones relativas a los procedimientos en los procesos pedagógicos que se relacionas con los elementos curriculares. 

			La metodología hace referencia al modo en que se desarrolla la enseñanza (González et al., 2016). Las decisiones en torno a «cómo enseñar» son definitorias de su acción didáctica y revelan su forma de ver y entender la enseñanza. Hacer referencia al método es, en definitiva, hacer referencia a la acción educativa en sí misma. La selección del método es clave en la programación didáctica y responde a determinadas variables como las características del grupo-clase, el contexto de acción, los recursos de los que se disponen y, entre otros aspectos, las competencias a alcanzar.

			1.1. Modelos didácticos

			Partiendo de los paradigmas y teorías «descendemos» a los modelos. Un modelo es una representación abstracta de la realidad a través de relaciones entre diferentes elementos. Por tanto, se trata de una de presentación conceptual sistemática que detalla el desarrollo y factores en los procesos. Es fundamental una integración de modelos, es decir, una complementariedad de esquemas y de representaciones conceptuales que se generan y desarrollan para descubrir el modelo más pertinente, logrando el desarrollo profesional de los docentes y el óptimo aprendizaje de los estudiantes. Si concretamos en modelo didáctico, podemos detallar que es una representación de la realidad centrada en los procesos de enseñanza aprendizaje. Permiten explicar procesos Enseñanza Aprendizaje para facilitar un análisis, mediando entre teoría y práctica. Una vez que se acepta un modelo a aplicar, el método tiene unas directrices concretas para llevar a cabo su actuación.

			El Triángulo Didáctico (Künzli, 1998)

			Quizás el modelo más conocido sea el Triángulo Didáctico. Es un planteamiento explicativo y clasificatorio que correlaciona de un modo bastante general los elementos de la enseñanza: el maestro, la materia y el alumno. En primer lugar, hay una materia que enseñar y aprender, en segundo lugar, hay un alumno y en tercer lugar se requiere de un maestro que sirva como puente entre el alumno y el contenido. 

			Los profesores deben tener un buen conocimiento de materias que enseñan (dimensión constitutiva doctrinaria). La enseñanza también presupone una comprensión de los conocimientos, habilidades, intereses, necesidades y habilidades de los estudiantes interesados (dimensión mayéutica de la enseñanza). Finalmente, la enseñanza requiere la plena conciencia del maestro de sus intenciones e interacciones con sus alumnos (dimensión ética). En función de los tres vértices, un planteamiento centrado en el contenido, el docente o el estudiante, da lugar a diferentes modos de considerar los procesos educativos:

			
					Centrado en el contenido. Se enfoca en el objeto del proceso de Enseñanza Aprendizaje, considerando Qué enseñar y aprender. Propicia un enciclopedismo, el saber debe ser ordenado. Es fundamental el libro de texto, todo está ahí; por lo que se produce un trasvase, y una práctica de llenar el vaso.


					Centrado en el docente. También está centrado en contenido, se basa en la teoría tradicional y la teoría conductista. El docente organiza y secuencia convenientemente. Tiene en cuenta el cuándo, dónde y cómo, y a qué ritmo aprenden los estudiantes. En definitiva, el docente dirige, dando lugar a un Magistocentrismo.


					Centrado en el estudiante. Modelo centrado en actividad y experiencia del estudiante. Aprendizaje centrado en docente da lugar a estudiantes pasivos. En actividad y experiencia del estudiante (paidocentrismo). El docente es facilitador, fomenta participación e implicación del estudiante. Escuela nueva o activa: Dewey, Pestalozzi, Montessori, Freinet y Decroly. La enseñanza promueve aprendizaje activo, que es experiencial, dando forma a teorías constructivistas. Considera necesidades e intereses de los estudiantes y se adapta a la diversidad; como limitación, un simple activismo sin sentido, sin orientación ni organización, podría ser una implementación mejorable. En definitiva, contamos con dos extremos: programático y espontáneo

			

			Modelo tradicional o clásico

			También se podría denominar modelo tradicional transmisivo. Produce un aprendizaje de tipo receptivo, con exceso de verbalismo repetitivo y memorístico. Se centra en el proceso instructivo sin prestar atención a la asimilación del aprendizaje por parte del discente ya que concibe al profesor como sujeto principal del proceso.

			
					Conocimiento inicial del alumno.

					Presentación oral de la materia por el profesor.

					Estudio del alumno a partir del libro de texto.

					Realización de ejercicios sobre el tema.

					Evaluación de los conocimientos adquiridos por el alumno.

			

			Modelo tecnológico

			En su origen, el modelo tecnológico parte de las teorías conductistas de Skinner y tuvo su primera manifestación didáctica en las técnicas de enseñanza programada. El proceso didáctico es concebido como algo susceptible de tecnificación y se persigue la eficacia en la consecución de los resultados.

			
					Objetivos y programación detallada (obsesión por la eficiencia).

					Contenidos a desarrollar en forma de competencias.

					Actividades programadas sistemáticamente.

					Utilización de métodos tecnológicos audiovisuales o informáticos.

					Evaluación de los conocimientos y competencias centrada en el producto.

			

			En el momento presente, la utilización de sofisticados sistemas multimedia que combinan la interactividad propia del ordenador con los valiosos soportes audiovisuales abre horizontes antes nunca sospechados. Pero sería necesario humanizarlo con la participación del alumno y su implicación.

			El impacto actual de la revolución tecnológica debe ser tenido muy en cuenta en la Didáctica. La cantidad de información a la que se puede acceder instantáneamente es un valor al cual debemos acercarnos y preparar a los estudiantes para poder seleccionar bien, con conocimiento de causa.

			Pero también deben ser capaces de manejar la información y la tecnología, ni se puede estar al margen, ni se debe prescindir del potencial instructivo de las nuevas tecnologías, deben estar al servicio de la persona humana. Los medios no son un fin en sí mismos, pero tienen una capacidad didáctica transmisiva que debe ser aprovechada.

			Modelo comunicativo

			Este modelo se basa en la interacción y se fundamenta en las teorías de la comunicación verbal y no verbal. Es esencial tanto la interacción maestro-alumno, como con alumnos entre sí y la creación de un clima del aula.

			El profesor Medina (2016) considera que el aula es un ecosistema de comunicación interactiva. Los elementos del acto didáctico son los mismos de la comunicación, pero aquí se concretan en el docente (emisor), el discente (receptor), la materia (mensaje didáctico), el método (canal) y el contexto que todo lo envuelve. Este contexto comunicativo es fundamental en el clima del aula.

			El acto didáctico es un proceso en el que se da un contenido cuyo significado es compartido entre emisor y receptor. Toda la enseñanza se lleva a cabo como proceso comunicativo. Se recogen los planteamientos: informativo, interactivo y retroactivo, siendo el último el más valioso porque integra mejor todas las potencialidades didácticas. 

			El modelo informativo es unidireccional (emisor-mensaje- receptor). En el modelo interactivo se produce una alternancia entre emisor y receptor, de tal modo que una intervención determina la otra, y ésta a su vez condiciona la siguiente. Se da pues, bidireccionalidad con cambio de roles entre emisor y receptor. Como en un auténtico diálogo.

			El modelo retroactivo representa una síntesis de los anteriores. El profesor aprovecha la intervención del alumno para proponer una nueva pregunta o una nueva intervención suya. Aparece el feedback o retroacción que permite reformular las nuevas intervenciones disponiendo de información sobre cómo ha sido recibido el mensaje anterior. 

			En este modelo se deben considerar los discursos en el aula, el contenido verbal y no verbal de la comunicación y sus funciones. Se estudia el desarrollo de cada acto didáctico desde el punto de vista de la interacción, lo que incluye también el clima relacional del aula. Se trata de uno de los modelos que más ventajas puede ofrecer, ya que el acto didáctico es un acto comunicativo y las habilidades comunicativas del profesorado son susceptibles de entrenamiento. Se promueve el diálogo sincero y abierto, evitando las barreras que se oponen a una comunicación auténtica.

			Modelo constructivista

			El constructivismo, basado en teorías de Piaget, Ausubel (1978), Bruner y Vigotsky (1978), considera que el conocimiento es función de la manera como el individuo crea significados a partir de sus propias experiencias. El aprendizaje, como creación de significados, es una actividad mental, por tanto, estamos en un modelo cognitivista. Para Piaget, el conocimiento no se forma a partir de la percepción ni de la sensación, sino a través de la acción; no emerge ni del sujeto consciente ni de los objetos ya construidos, sino de la interacción entre ellos. El conocimiento procede de una interacción entre sujeto y objeto, de la acción del sujeto sobre el objeto y de las transformaciones que ocurren en ambos. El conocimiento, pues, no se transmite, sino que se construye por la acción del que aprende sobre el medio físico y social y por la repercusión que tiene esta acción sobre el mismo aprendiz. El contexto del medio o entorno cobra gran importancia en este modelo.

			Modelo colaborativo

			Opuesto a la competitividad. Los principales autores son Cousinet, Johnson, Pujolás entre otros. Cada equipo es un grupo básico, una célula social y su objetivo es el aprendizaje El aprendizaje cooperativo, todos ganan y nadie pierde, todos los componentes del grupo, en lugar de competir, aspiran a un mismo objetivo común: Trabajar y aprender juntos; nadie se distingue; no hay competencia; combinan y ponen a disposición del grupo sus habilidades aunando sus esfuerzos para conseguir la misma finalidad.

			El aprendizaje Colaborativo. Proceso de interrelación y avance entre los componentes de un equipo, compartiendo sus objetivos y desarrollo en equipo las tareas pretendidas. La orientación del proceso es hacia el grupo y no hacia la persona, no hablamos de grupo, sino de equipo. En un equipo se comparten objetivos, valores y normas. Sus miembros aportan para alcanzar el resultado común y utilizan el consenso más que la confrontación para avanzar.

			En el aprendizaje colaborativo los estudiantes se apoyan mutuamente, se distribuyen las tareas, comparten recursos y avanzan colectivamente. Cada estudiante individual no puede tener éxito a menos que todos en el equipo lo tengan. Se desarrolla su responsabilidad frente a los demás puesto que si no cumplen sus tareas en los plazos acordados el perjuicio no es individual sino colectivo, igual que el éxito. Les obliga a establecer sistemas de comunicación eficientes puesto que deben compartir información frecuentemente. 

			La teoría de las inteligencias múltiples de Gardner contempla diferentes tipos de inteligencias: abstracta, social, práctica, emocional, estética y cenestésica. La inteligencia social ha sido recientemente desarrollada por Albrecht. Para este autor, este tipo de inteligencia (o competencia) consistiría en la capacidad de portarse bien con los demás y conseguir que cooperen.

			El aprendizaje cooperativo es un término genérico que podría ser definido como aquel conjunto de métodos y estrategias didácticas, formas de organizar el trabajo académico, dentro y fuera del aula, que promueven la obtención de los objetivos y el desarrollo de las competencias a partir de la interacción con un grupo de iguales. Hoy día se debe incluir en este mismo tipo de aprendizaje el trabajo realizado en red.

			Cousinet, discípulo de Durkheim, influyó a su vez en Freinet. Pero fue Cousinet el principal teorizador del trabajo en equipos. Este es un aprendizaje para la vida y el trabajo que difícilmente podría obtenerse de otra forma. Como principal ventaja, la participación fomenta el compromiso de cada estudiante con su propio proceso instructivo y formativo. La participación en equipos fomenta además el sentimiento de pertenencia al grupo. El trabajo se hace más agradable y se consigue mayor motivación. El conjunto que se obtiene es superior a la suma de sus partes. Crece la autoestima de los participantes. Los trabajos propuestos pueden ser algo más complejos porque la potencia del grupo aumenta la capacidad de respuesta. Como inconvenientes, este modelo consume más tiempo y esfuerzo.

			1.2. Clasificación de modelos didácticos: socrático, activo situado, sociocomunicativo y colaborativo (Medina y Salvador, 2009)

			Las perspectivas de la Didáctica desde el esquema de estos autores son: Perspectiva científico-tecnológica; Perspectiva cultural-intercultual: El enfoque socio-político o crítico. Estos esquemas guardan similitudes con la anterior clasificación (Mallart-Medina, 2016): Técnica, Práctica y Sociocrítica. Por lo que nos remitimos a las descripciones y contenido anteriores para su comprensión. Las teorías cognitivistas, artística, comprensiva y socio-comunicativa, se detallan en distintos paradigmas, clasificaciones previas y en los esquemas del tema 4 de la presente obra. Nos centramos en los modelos que detallan los mencionados autores:

			Los modelos didácticos propician la creación de escenarios de innovación para lograr una visión formativa acorde con los actuales desafíos y la mejora de los procesos didácticos. El modelo es una reflexión anticipadora y emergida de la capacidad de simbolización y representación de la tarea de enseñanza-aprendizaje, que los docentes hemos de realizar para justificar y entender la amplitud de la práctica educadora (Medina y Salvador, 2009).

			Es previo a la práctica docente con carácter de preacción interpretativa y estimadora de la pertinencia de las acciones formativas. Por otra parte, su visión de post-acción, nos facilita adoptar la representación mental apropiada para mejorar la tarea didáctica una vez realizada la práctica.

			El modelo es una representación abstracta de la realidad. Didáctico se refiere a los procesos de Enseñanza Aprendizaje. Los modelos didácticos permiten explicar procesos de EA para facilitar su implementación y análisis. Median entre teoría y práctica.

			Los modelos representan los estilos prototípicos de cada docente. El profesorado ha de interrogarse a sí mismo acerca de las prácticas docentes que considera innovadoras y analizarlas con el apoyo de algunos modelos teóricos y sus principales aportaciones.

			El modelo integrado armoniza lo más relevante del discurso, sitúa a cada docente y equipos ante las claves del discurso, la interacción y la colaboración, para asumir la práctica como un proyecto complejo, abierto a la mejora permanente y adaptación crítica al contexto, culturas y pluralidad de personas que intervienen en el acto didáctico.

			Modelo socrático

			Sócrates, quien construyó la mayeútica como forma de comunicación y diálogo entre docente y discente, su personalización y relación profunda con el aprendizaje se basa en emerger las ideas fundamentales a través del esfuerzo continuo y la selección de la pregunta más pertinente (Medina y Salvador, 2009).

			A pesar de que Sócrates centró su saber en la palabra y no dejó testimonios ni obras escritas, en los diálogos platónicos se representan su praxis y la consolidación de una forma creadora, cercana y motivadora de comunicación, pensando en las características y peculiaridades del que aprende con un diálogo fluido e interactivo.

			Es este proceso, el sabio o el docente pregunta del modo más adecuado con el contenido-escenario cultural en el que se ha emerger el significado y la respuesta, que a su vez sirva de base para estimular la nueva pregunta. Se lleva a cabo una síntesis integrada de formas de saber y actuar con gran presencia de la pregunta docente, a través de una interrogación continua y reciprocidad permanente profesor-discente.

			El diálogo se lleva a cabo a través de preguntas y respuestas, ajustadas al tema y a las experiencias más profundas de los estudiantes. De un modo razonado e interactivo, los sujetos reconstruyen los hechos y explican a las cuestiones formuladas con una rica interacción entre docente y dicente.

			Modelo activo situado

			La teoría activista o de la Escuela Nueva surge como reacción al planteamiento clásico o a las teorías y modelos tradicionales que centran el protagonismo en el docente y en una comunicación unidireccional. Desde estos planteamientos ligados a la Escuela Nueva y al proceso situado de aprendizaje como la generación del impulso profundo y singular de cada estudiante, se destaca el modelo activo, que recupera el papel creativo y transformador del discente, como el protagonista en un modo de aprender haciendo, y un proceso centrado en el discente.

			El modelo activo surge como la alternativa a planteamientos clásicos y tradicionales, considerando a los discentes como los verdaderos protagonistas del aprendizaje. Son fundamentales sus necesidades y sus intereses, considerando la singularidad de cada sujeto, la autonomía, promover la individualización y la continua adaptación de los estudiantes a los conocimientos académicos.

			Stern y Huber (1997: en Medina, 2016) caracteriza al estudiante como un ser autónomo y responsable, que adopta las decisiones y tareas que mejor responden a su condición vital y aprovechan los escenarios formativos en los que participan, especialmente las experiencias personales y escolares, así como las actuaciones extraescolares.

			El modelo activo se apoya en el principio de actividad y en la naturaleza formativa de las tareas, que son el procedimiento más coherente de hacer realidad este principio. Se propone una modalidad de actividades basadas en la autonomía y en la toma de decisiones coherentes con el proyecto de trabajo escolar y personal (Medina, 2016). El docente devuelve la colaboración y autonomía del estudiante al comprometerle en el diseño, realización y valoración de las actividades y ejercicios que se llevan a cabo en el proceso de enseñanza aprendizaje; consciente de que cuanto más participe y se implique formativamente cada estudiante en el proceso, mayor será su realización y madurez.

			Modelo comunicativo-interactivo (Titone, 1986; Cazden, 1986)

			Estos autores destacan que el proceso formativo requiere del dominio y desarrollo de la capacidad comunicativa, en sus dimensiones semántica, sintáctica y pragmática, Cazden (1986) manifiesta que la comunicación en la clase ha de afectar al análisis de las estructuras de participación, al estudio comprensivo de la lección, al proceso y planteamiento de las demandas de los estudiantes, a las preguntas del docente y las respuestas de los discentes.

			En la interacción docente discente se considera el inicio y control del discurso, la actuación y respuesta, la participación de los estudiantes, el léxico y el vocabulario. También se considera la respuesta y nivel de comprensión de los discentes, la entonación y el ritmo.

			Se destacan indicadores y claves, modos propios de comunicarse de expresión. con el docente y los colegas, estados de ánimo de aceptación o rechazo. También es importante la expresión cinética, el dominio y la situación espacial.

			Estas actuaciones están unidas al significado de los términos empleados, al valor de las propias interacciones y a su oportunidad de uso en cada escenario de enseñanza-aprendizaje, atendiendo a los agrupamientos de los estudiantes, la interacción en la clase, la modalidad de la cultura y saber académico enseñado en el aula y los contextos interculturales en los que tienen lugar (Medina, y Salvador, 2009).

			Titone (1986) detalla su modelo que pretende descubrir las actuaciones del profesorado al comunicarse en la clase, diferenciando las fases de actuación, de ejercitación y de control. Atiende a las decisiones que realiza el profesorado en las tres fases, ofreciendo una meticulosa descripción de las más representativas actuaciones y del discurso característico. 

			La fase de actuación está centrada en el docente, denota orientación global, motiva, acepta o rechaza las respuestas del estudiante, explica el tema que comprenden o no comprenden los estudiantes. Además, corrige para una comprensión inmediata. Se destaca una síntesis operativa, hacer repetir a los estudiantes (o equipos). La fase de ejercitación invita y estimula a los estudiantes. Ante la situación de ejecución insegura al desarrollar las tareas, hacia una ejecución fluida. También corrige las tareas con una recuperación inmediata o una recuperación lenta. La fase de control plantea una prueba global, una ejecución con dificultad o una ejecución con facilidad.

			Por otra parte, el uso de este modelo en la sociedad de la información requiere de nuevos diseños instructivos que empleen ordenadamente la Tecnología Educativa. Los medios tecnológicos ofrecen recursos que se plantean como escenarios que promueve la interacción y la plena comunicación entre los participantes en el aula presencial y virtual. La Comunicación e interacción social puede alcanzarse con más eficiencia con el uso de los recursos tecnológicos.

			El modelo comunicativo-interactivo es coherente con la visión teórica y se constituye en representación más adecuada de los elementos y de su significado global para formar al profesorado y estudiantes en el dominio de la competencia comunicativa (Medina, 2009).

			Esta competencia precisa de una práctica transformadora, que utilice el discurso como base de la interacción docente-discentes y que en el desarrollo de la tarea instructiva aplique los componentes del modelo, logrando un discurso empático, clarificador y fluido, mediante el que docente y estudiantes construyen un clima social favorable al aprendizaje.

			Modelo colaborativo

			Se opone claramente a la competitividad y pretende una dinámica de trabajo en grupo. Algunos autores han profundizado en este modelo (Cousinet, Johnson, Pujolas). Los objetivos de los participantes están vinculados, así como sus éxitos o posibles fracasos pues el trabajo es compartido.

			Gardner destacó la Inteligencia social como una de sus 8 inteligencias múltiples, por lo que resulta importante tener en cuenta los factores de liderazgo, comunicación- colaboración, participación, responsabilidades, compromiso y pertenencia al grupo. 

			Este modelo deriva en métodos didácticos que tienen ventajas de participación e interacción, aunque consumen tiempo y esfuerzo. También existen problemas de participantes con un exceso de liderazgo o de miembros que se inhiben para diluir responsabilidad. El modelo colaborativo es la representación de la actividad de enseñanza como una práctica colegiada, interactiva y tomada en equipo, como función compartida en la que el profesorado y los estudiantes son agentes corresponsables y protagonistas de la acción transformadora.

			La colaboración se apoya en la vivencia en común del proceso de enseñanza aprendizaje, diseñado y desarrollado como un espacio de implicación y co-reflexión entre docente y estudiantes y de estos entre sí, en cuanto autores de la formación personal y en equipo.

			El proceso de colaboración y su implicación en el contexto ecológico se basa en el discurso compartido, la existencia de un liderazgo participativo, la cultura cooperativa envolvente y el sistema de relaciones empático-colaborativas que hemos de desarrollar, apoyados en las tareas y actividades de naturaleza seriamente compartidas y generadoras de saber-hacer indagador-transformador.

			Este modelo amplía las posibilidades de los anteriores y coloca al profesorado ante un gran compromiso de acción y mejora integral de sí mismo y de la comunidad. La enseñanza promueve esta visión al aplicar la metodología, tareas y diseño de medios coherentes con ella, además de valorar las acciones docentes como la práctica transformadora (Medina, y Salvador, 2009).

			La escuela es el microsistema que mejor capacita al docente y estudiantes para configurar un escenario de responsabilidad compartida, valoración de múltiples perspectivas y proyección en la comunidad, como realidad envolvente e influyente, tanto en la propia tarea de la enseñanza, como en la integración desarrollo socio-comunitario. Las tareas son las formas de interacción y los proyectos formativos la base de la cultura de colaboración, al situar la actividad colaborativa en la mejora de la comunidad, mediante la docencia y el enfoque de indagación-compartido que transforme y mejore la comunidad (Medina, 1997).

			
				
					(Continúa)

				

			

			Tabla 1.

			Modelos Didáctico

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Modelo

						
							
							Proceso formativo

						
							
							Discurso 

						
							
							Interacción 

						
							
							Protagonista 

						
					

				
				
					
							
							SOCRÁTICO

						
							
							Síntesis integrada de formas de saber y actuar con gran presencia de la pregunta docente.

						
							
							Interrogación continua. 

						
							
							Reciprocidad permanente docente-estudiante.

						
							
							Estudiante /docente.

						
					

					
							
							ACTIVO SITUADO

						
							
							Reciprocidad entre docente y estudiante, con gran implicación del alumnado.

						
							
							Generado desde el protagonismo del alumnado.

						
							
							Activa relación docente y discente. Actuación fluida del alumnado.

						
							
							Predominio del alumnado.

						
					

					
							
							SOCIO COMUNICATIVO

						
							
							Relación socio-comunicativa y artística. Dialogo y desarrollo de nuevas comunicaciones.

						
							
							Uso de numerosas escalas, valorando comportamientos docente-discentes.

						
							
							Plena relación comunicativa entre docente y discentes.

						
							
							Relación biunívoca de mejora de la comunicación. 

						
					

					
							
							COLABORATIVO

						
							
							Trabajo en equipo. 

						
							
							Implicador y de encuentro. 

						
							
							Tareas compartidas y de desarrollo en empatía y colaboración.

						
							
							Protagonismo entre iguales, compartido por la comunidad educativa.

						
					

				
			

			1.3. Concepto de innovación educativa y modelos de innovación

			La innovación educativa es el proceso de mejora integral de las acciones formativas que transforman las actuaciones docentes en las instituciones educativas. Se propone una integración de modelos a través de una complementariedad de esquemas y de representaciones conceptuales que se generan y desarrollan para descubrir el más pertinente, para lograr el desarrollo profesional de los docentes y el óptimo aprendizaje de los estudiantes.

			La metodología Innovadora es el tratado de decisiones más valiosas y de mejora que llevan a cabo los agentes de las instituciones formativas, mediante la cual se realizan las prácticas más representativas.

			Debemos tener claro el concepto de Modelo, como una representación abstracta y generalmente simplificada de un fenómeno real. 

			La innovación se refiere al cambio como un proceso de aprendizaje personal y organizativo. Es un proceso sistematizado, para integrar cambios en las prácticas educativas. La innovación es la introducción de algo nuevo que produce una mejora.

			Generalmente es un proceso intencional y sistemático. Esto le diferencia del «cambio» que es espontáneo. Para llevar a cabo la innovación continua de la acción docente, se requiere la complementariedad de métodos heurísticos y didácticos, armonizados en cada práctica y toma de decisiones en el centro y el aula. Para ello, el profesorado ha de construir un sistema metodológico integrado y constituido por aquellos métodos que mejor le capacitan, y que han de ser aplicados con rigor, pertinencia, coherencia y búsqueda de sentido.

			Las prácticas han de apoyarse en reflexiones y trabajos de aula fundamentadas. Varios autores (Schön, Medina y Domínguez, 2008; Wallace, 2012, entre otros) han aportado modelos y métodos pertinentes para consolidar las prácticas como la base de una continua calidad del acto docente. Entre los procedimientos que deben seguir se destaca:

			
					La pirámide reflexiva de Schön (1991).

					Los procesos de avance y regeneración en la toma de decisiones (Day, 2012).

					El estudio de casos (Atkinson y Wallace, 2012).

					El análisis de la práctica en colaboración (Medina y Domínguez, 2008; 2012).

					La construcción de un ciclo de toma de decisiones y mejora continua.

			

			Un modelo es una representación mental del conjunto de componentes más importantes que definen una realidad, son esquemas conceptuales que facilitan las acciones formativas y logran el óptimo desarrollo y mejora continua de las instituciones educativas, consiguiendo la comprensión de la cultura y el desarrollo del clima más favorable para generar procesos educativos cada vez más liberadores, armoniosos y de transformación humana e integral.

			La innovación didáctica pretende la mejora de la escuela mediante la transformación o el cambio de su estructura curricular, propiciando la adopción en la práctica de ideas o modelos novedosos que se adoptan por un profesor o, preferentemente, por un grupo de profesores en un centro educativo, o que se implantan por una administración educativa para el conjunto de centros de su competencia, mediante un proceso de reforma.

			Sea como fuere, el estudio de la innovación didáctica resalta el hecho de que, además de la bondad intrínseca que se le presupone a la innovación propuesta (que, posiblemente, se ha realizado con éxito a un nivel previo de carácter experimental) es en las estrategias que posibilitan su implantación o adopción en los centros por profesores y alumnos, donde reside la posibilidad de cambio de la práctica y, por tanto, de posible mejora educativa.

			La aportación de Stenhouse (1984) al estudio del currículum vino a esclarecer una nueva visión del desarrollo curricular como objeto dinámico, esto es, como proceso de construcción y realización del currículum, frente a otra visión anterior, muy extendida, del desarrollo curricular como la aplicación más o menos fiel en la práctica de la enseñanza de un producto construido en forma de diseño o planificación de la acción.

			Se comenzó a superar así una visión meramente tecnológica que, al identificar y caracterizar el diseño y el desarrollo como dos fases distintas de la secuencia didáctica, venía forzando a admitir como natural una separación que puede resultar peligrosa para los docentes: la separación de los ámbitos de decisión política de aquellos otros de decisión escolar, que conlleva la responsabilidad exclusiva de los administradores sobre la primera y reduce solo a intervención, en la segunda, la responsabilidad del profesor.

			Para innovar es esencial comprender la realidad en los contextos. La innovación consiste en la comprensión profunda de la realidad educativa y adaptar decisiones para la mejora integral de los procesos de enseñanza-aprendizaje (Medina, 2009).

			Los modelos representan los aspectos nucleares de la educación y ofrecen nuevas formas de entenderla, seleccionando el elemento o aspectos más relevantes, como actividad de pleno desarrollo de las personas. La creación de una cultura y clima de innovación de la docencia en los grupos-aulas, requiere la construcción de modelos didácticos que fundamenten las prácticas y que retomen de ellas los elementos más valiosos y relevantes. El autoanálisis de la práctica docente, es el método más relevante para aportar una reflexión intensa acerca de los procesos de Enseñanza-Aprendizaje realizados. 

			Es fundamental destacar los cambios orientados a una mejora, los procesos pedagógicos, la tecnología educativa y las tecnologías emergente que propician una transformación dinámica en los contextos didácticos. Se propone una clasificación de modelos de innovación. La principal fuente de esta clasificación es: Medina, A. (2015) (ed.). Innovación de la educación y de la docencia. Madrid. Ramón Areces. La innovación (Havelock y Huberman, 1980; Imbernón, 1996; De la Torre, 1994; Medina, 2009; Fullan, 1996).

			Modelo intercultural

			Se refiere a un dialogo abierto entre todas las personas y culturas evidencia que ha de consolidarse un modelo complementario al de colaboración, denominado de diálogo entre las culturas (Mandt, 2008). Toda institución educativa es un escenario de complejidad, diversidad cultural y de búsqueda de armonía, que exige se diseñen los aspectos que han de alcanzarse mediante una consolidada práctica de colaboración, dado que entre todos los miembros se requiere un acercamiento permanente. 

			Este diálogo abierto entre todas las personas y culturas evidencia que ha de consolidarse un modelo complementario al de colaboración, denominado de diálogo entre las culturas presentes en el centro (transcultural). Un modelo que sintetice los procesos de intercambio e interacción entre todos los seres humanos, conscientes de los desafíos que presentan los procesos innovadores a desarrollar en los centros educativos.

			La base del diálogo entre las culturas es el discurso que se emplea en las relaciones sociales generadas entre los miembros de la institución, reflexionadas y compartidas como elemento de entendimiento y desarrollo de un clima de empatía y acercamiento mutuo.

			Las situaciones educativas son interacciones inciertas que se desarrollan entre los actores, docente, discente, familias, comunidades (minorías y mayorías), el uso del lenguaje como componente esencial del discurso y el escenario (institución educativa-comarca-ciudad-países). Se propone estudiar las relaciones entre culturas, lenguaje y entorno social, profundizando en las sintonías entre disciplinas que interrelacionan hablante, lenguaje y contexto. 	

			En tales interacciones se ha de trabajar desde una nueva perspectiva integrada de las disciplinas, las ciencias, las artes, tecnología y saberes acerca del universo, las culturas y los contenidos instructivos clásicos que demandan un nuevo modo de analizar, valorar y compartir tales saberes. 


[image: F2]

Figura 2. Modelo intercultural.

			Los procesos de innovación de la educación se desarrollan entre personas, en su diversidad; grupos culturales diferentes están presentes en nuestras aulas y requieren una nueva forma de comunicarse, generar discursos e interactuar. La pluralidad de personas de los centros nos demanda entender y trabajar la riqueza lingüística (diferentes lenguajes) en las aulas mediante un respeto especial, profundizando en la multitud de «actos de habla» que determinan el uso y valoración integral del juego de las palabras y del modo de emplearlas y adaptarlas a los más complejos contextos.

			Es necesario tener en cuenta que las aulas son escenarios peculiares, en los que la riqueza de las culturas y la presencia de diferentes lenguas, nos plantean una apertura y sintonía con las peculiaridades de los códigos no verbal (gestual) y para-verbal (ritmos y tonalidades) que caracterizan cada persona y grupo humano. La interculturalidad en la institución se basa en el desarrollo de actitudes abiertas, colaborativas y de solidaridad entre todos sus miembros, lo que implica la participación en el diseño y puesta en práctica de un proyecto formativo, de carácter plural y de incorporación de las diferentes perspectivas culturales presentes en las escuelas-institutos.
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